Tormenta en primavera 

Por Luis Calabozo, director general de la Federación Española de Industrias Lácteas (Fenil)

Como es habitual, la llegada de la primavera trae consigo una bajada de los precios de la leche en origen. Es un hecho lógico, intrínseco a la naturaleza del sector, ya que en esta estación las vacas producen más leche; de ahí que al aumentar la oferta, bajen los precios. Aunque suene obvio, lo cierto es que el debate sobre los precios marca al sector lácteo en esta época del año. 

Que el precio de la leche fluctúe es una circunstancia que explican las reglas más básicas de la ciencia económica y que acontece en todos aquellos sectores cuya materia prima depende de la tierra, los seres vivos o el clima. Sin embargo, cada año por estas fechas, la bajada de precios provoca malestar y recelo en los productores, que ponen el grito en el cielo y acusan a la industria de ofrecer precios irrisorios. 

Para paliar esta situación, hay quien propone que se establezcan unos acuerdos mínimos de costes, esto es, un marco no legal que regule las relaciones entre compradores y vendedores, como sucede en otros sectores. Sin embargo, en el sector agroalimentario, y especialmente en el lácteo, la demanda de producto y el precio de cesión a la distribución se mueven con tal dinamismo que hacen imposible la predicción del mercado en el corto plazo, por lo que cada industria necesita adaptar sus precios a la demanda de manera casi instantánea.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que el precio de la leche en origen en España es muy superior a la media europea. Si analizamos los precios pagados al ganadero desde enero de 2002 hasta diciembre de 2006, observamos que los precios en España superan en un 9% a los de Francia y Alemania. Y aún hay más: mientras el coste de la materia prima en Francia y Alemania se ha ido reduciendo a un ritmo del 6%, en España ha aumentado en torno al 3%.

El diferencial de precios con nuestros competidores europeos, unido a la cuota láctea insuficiente que tiene asignada España y que permite cubrir tan sólo el 65% de necesidades de leche y productos lácteos del mercado interno revierte negativamente en la competitividad del sector lácteo español. Esta merma de competitividad implica mayores costes fijos para la industria e impide que ésta crezca de forma orgánica. No en vano, la primera empresa láctea española ocupa el puesto 27 en el ránking de compañías lácteas europeas.

Las consecuencias de esta pérdida de competitividad ya se están dejando sentir: las importaciones de producto envasado han aumentado un 125% en diez años. Y aquí no sólo los productores salen damnificados: la industria es una de las primeras interesadas en que se mantengan en España explotaciones competitivas que garanticen el suministro a precios razonables.

Por este motivo, se impone la necesidad de pensar y actuar con visión de futuro: urge preparar el sector ante su exposición a la competencia internacional como muy tarde en 2014-2015, cuando se dejarán sentir las reformas liberalizadoras de la Política Agrícola Común de la Unión Europea y desaparecerá el sistema de cuotas.

En este contexto, lo racional es converger en precios con nuestros competidores; de no ser así, la liberalización podría hacernos desaparecer del mercado. Por lo tanto, el reto de toda la cadena de valor está en lograr unos niveles de competitividad del sector que permitan alcanzar el tamaño necesario, preservando el valor añadido y el empleo. No hay que olvidar que hoy en día la industria láctea da empleo a más de 27.000 personas, cifra similar o incluso superior a la del número de ganaderos que hay actualmente en nuestro país.

Así pues, el éxito pasa por favorecer el desarrollo de explotaciones eficientes en capital y mano de obra, incentivar una mayor profesionalización de la gestión, financiación y marketing. Y en esto debemos trabajar juntos, productores e industria.
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